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BILBAO / La Casa Torre de Urizar se queda 
pequeña 

Los vecinos de Irala y Torre Urizar siempre han puesto sus ojos en la casa torre que 
corona el parque de Eskurtze, la única que queda en Bilbao. Durante años la 
miraban con pena por su estado de abandono, rodeada de gallinas, y en los últimos 
meses, tras su rehabilitación, volcaban en ella sus esperanzas. Ahora luce con 
orgullo su fachada de piedra salpicada de ventanas saeteras, pero el interior se ha 
quedado pequeño para colmar las aspiraciones de todo un barrio. Muchos no 
ocultan su "desengaño" ante los usos que el Ayuntamiento ha dado al inmueble, 
después de presentar un ambicioso proyecto para convertirlo en un centro cultural 
y de tiempo libre. 

Todavía huele a barniz. El edificio ha abierto sus puertas recientemente, sin 
inauguración oficial, y la planta superior, donde mejor se aprecia su estructura y 
sus vigas de madera, acoge la biblioteca municipal. Las otras dos se han cedido a la 
asociación de jubilados y pensionistas de Iralabarri y Torre Urizar, que también 
gestiona el bar de la planta baja. "Estamos encantados, hemos ganado vida", 
asegura el presidente, Luis Campo. Antes se reunían en un local de la BBK que, 
literalmente, hacía aguas. Aunque lo reformaron en 2005 con un gasto de 360.000 
euros, presentaba humedades y problemas de ventilación. "Del baile salíamos como 
pollos, el suelo patinaba del calor y la humedad", recuerdan. "Y ni siquiera había 
salida de emergencia". 

El problema es que ellos no eran los únicos que anhelaban que la casa torre les 
diera cobijo. Mientras llamaban a la puerta del área de Acción Social, otras 
asociaciones se reunían con miembros de Obras y Servicios para buscar usos al 
inmueble, que se salvó de una ruina casi segura gracias a las obras del Plan E. 
Según explican, los encuentros empezaron en marzo, aunque la comisión vecinal ya 
llevaba tiempo trabajando en el proyecto. "Queríamos un emblema, pero 
dinámico", resume Juan Mari Zulaika, de la asociación vecinal de Irala. "Que fuera 
un elemento cultural para todo el mundo". Era tanto su entusiasmo que 
organizaron una feria medieval para celebrar la rehabilitación de un edificio "con 
valor histórico, arquitectónico y sentimental". En la propuesta que entregaron al 
Ayuntamiento contemplaban un bar en la planta baja, un escenario de música y 
teatro, salas polivalentes para exposiciones, talleres y otras actividades y una 
biblioteca. Esto último es lo único que se ha hecho realidad. 

De 600 a 750 socios 

En verano presentaron un proyecto más elaborado, realizado por la asociación 
Gazteleku, que planteaba una gestión compartida entre Ayuntamiento y vecinos y 
un presupuesto anual de 133.375 euros, que se sufragaría en parte con los 
ingresos del bar. Poco después recibieron "la patada final". "No tenemos nada en 
contra de los jubilados, pero luchamos por salvar la casa torre y queríamos que 
fuera para todos", afirma Amparo García, de la asociación de vecinos de Torre 
Urizar. Lo que más le molesta son "las formas" de los representantes municipales. 
"Han jugado con nuestro tiempo, ha sido una tomadura de pelo", lamentan. 



El concejal de Acción Social, Ricardo Barkala, afirma que "había dos líneas de 
reflexión que eran incompatibles". La petición de los jubilados también es antigua y 
el servicio resulta "más fácil y barato de mantener". Las otras propuestas tendrían 
cabida en los locales del centro cívico, que ganarán espacio con el traslado de la 
biblioteca "y se van a reformar". Asegura que las ideas no se han tirado por la 
borda, aunque eso no consuela a los vecinos. "Al final, ha resultado un mal sueño", 
lamenta Zulaika. 

Mientras tanto, en la casa torre los jubilados juegan a las cartas y hacen 
manualidades, bailes de salón, gimnasia y tai chi e informática, entre otras 
actividades. Eran 600 socios y ya van por 750. "Tenemos más solicitudes, pero 
hemos tenido que cortar por falta de espacio", dice el presidente. En el edificio más 
querido del barrio, con tres plantas de 200 metros cuadrados cada una, no caben 
todas las ilusiones que se depositaron en él. 

 
 


